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			Naturalmente, no puedo asegurar que todo lo que cuento a continuación sea verdad, pero puedo asegurar que está amasado con la verdad y sobre todo que es lo más cerca que yo puedo llegar a la verdad, o de imaginarla. 


			Javier Cercas1






			                                    


			Tienes periodistas que quieren contar y descubrir. Tienes otros que ejecutan los recados del poder. 


			Henning Mankell2


			El  ‘tamayazo’


			Parece que fue anteayer y, sin embargo, diez años han pasado ya de aquella tupida maraña que trastocó la historia de Madrid. Dos lustros de aquel hecho, aparcado tal vez en la memoria colectiva, que trastornó el devenir de la política madrileña. Nada fue igual desde aquel 10 de junio de 2003. Fundamentalmente, porque la voluntad manifestada en las urnas por más de un millón de votantes fue suplantada por una abyecta traición a cargo de dos diputados socialistas que no estuvieron solos en su perfidia. 


			Los hechos son bien conocidos. El PP gana las elecciones autonómicas de 2003, aunque sin la mayoría suficiente para gobernar. La suma de los votos del PSOE y de Izquierda Unida sí permitía, en cambio, que el socialista Rafael Simancas se alzara con la presidencia de la Comunidad de Madrid tras ocho años de Gobierno popular con Gallardón. La candidata del PP, Esperanza Aguirre, se habría ido a la oposición, al menos cuatro años, de no haber consumado su traición los diputados socialistas Eduardo Tamayo y María Teresa Sáez. Unas segundas elecciones, cinco meses después, permitieron que Aguirre consiguiera la mayoría absoluta que no obtuvo a la primera y sucediera en el poder a su compañero de partido, y sin embargo enemigo político, Alberto Ruiz-Gallardón.


			Inevitablemente, algunos concluyeron que, gracias a aquella tramoya, los votos no valieron y que una “trama de intereses ocultos” pudo más que las instituciones democráticas. Otros, en cambio, defendieron que fue un problema interno del PSOE el que provocó aquella crisis institucional. Diez años después, persiste la idea de que la supuesta “desafección política” de dos desleales, elegidos en las listas del PSOE, no fue el único motivo de aquella sonada deserción. La investigación judicial, con el PP en el Gobierno de la nación, avanzó escasamente hasta su plena y abrupta extinción. Claro que, más allá del impulso inicial, tampoco a la dirección nacional del PSOE, una vez en el poder, le interesó remover demasiado aquel fétido asunto tras constatarse la pertenencia de Tamayo y Sáez al grupo de los balbases, un extraño clan a sueldo de sus no menos oscuros intereses. Resulta cuando menos sorprendente que el PSOE permitiera medrar a los componentes de aquel grupo cuyo único mérito conocido, más allá de las buenas intenciones políticas de algunos de los Renovadores de la Base, fue avalar en sus inicios al mismísimo Zapatero.


			El PSOE no pudo demostrar que hubiera una conspiración directamente orquestada por el partido de Aguirre, aunque sí halló un sinnúmero de evidencias, casualidades, indicios, contradicciones y sospechas que salpicaron y señalaron al PP. Varios militantes populares, y alguno tan cualificado como el secretario general del partido, Ricardo Romero de Tejada, pudieron saber lo que se estaba cociendo durante aquel verano de la infamia. Nada de aquello, en cambio, fue suficiente para el entonces fiscal general del Estado, nombrado a propuesta del PP, que prefirió mirar hacia otro lado vetando cualquier atisbo de investigación judicial después de que el Tribunal Superior de Justicia de Madrid (TSJM) tumbara una querella socialista, planteada con dudosa eficacia. La Comisión de Investigación parlamentaria creada al efecto en la Asamblea de Madrid, “a la medida del PP”, según la oposición, tampoco sirvió para establecer un veredicto político definitivo de culpabilidad. El PP consiguió imponer el plan de trabajo que más le convenía e impuso también la ley del silencio a sus declarantes más allegados. 


			Material de alto voltaje, ya lo creo, aunque aquí no se juzga nada. No, al menos, en el relato que sigue a estas consideraciones previas. Lo que viene a continuación es una crónica periodística. Un reportaje desprovisto del cualquier elemento de ficción. Un relato frío y desapasionado, riguroso con los hechos. Porque no ha sido misión de quien firma el relato reinterpretar la historia del tamayazo, sino indagar en ella, levantar acta, aportar novedades, situarla en un contexto más amplio y contarla de forma fidedigna. Sin exageraciones ni deformaciones. Aunque hayan pasado diez años. El décimo aniversario3 no es, al fin y al cabo, más que una excusa para reconstruir, con la necesaria visión de conjunto, los entresijos de aquella turbia historia. Amén de, inevitablemente, recordar algunos hechos bien conocidos. Una crónica alejada ya de las urgencias informativas diarias que, con frecuencia, nos impiden contextualizar, profundizar y analizar las causas y consecuencias. En los once capítulos de este libro el lector no encontrará otra cosa que una investigación de los hechos. Un relato periodístico que, al mismo tiempo y en la medida de lo posible, pretende huir de las declaraciones políticas, ya conocidas y, obviamente, interesadas. 


			Dicen que para saber de algo no hay nada mejor que escribir un libro. Puede ser, que diría un escéptico. El caso es a que a esa ingente tarea he dedicado, espero que con algo de acierto, mi escaso tiempo libre en estos dos últimos años. Con denuedo, con intensidad y a veces con desolación. Los vericuetos de la política son, en ocasiones, insondables.


			Nunca fui tan ingenuo como para pensar que sólo a mí me correspondería el inmenso honor de llegar a descubrir las auténticas claves ocultas del tamayazo. No era eso, desde luego que no, lo que me movió a dar el paso. Quiero decir que me puse a la tarea sin prejuicio alguno y que tampoco me lo he tomado como un ajuste de cuentas con el pasado. Fundamentalmente porque no tengo motivos más allá, claro, de los estrictamente periodísticos. Otra cosa bien distinta es que esta historia, con tantas caras y aristas, siempre me haya subyugado. Lo que puedo decir ahora es que nunca resulta fácil, ni cómodo, caminar por el filo de cuchilla, si se me permite este único desahogo.


			El tiempo transcurrido ha despojado esta crónica del lógico e inevitable apasionamiento mediático y político con el que irrumpió. Me parecía que era el momento de afrontarla desde una perspectiva distinta. Y debo añadir que, aunque muchos de los interrogantes con los que inicié el relato se fueron resolviendo con el tiempo, otros muchos vinieron a ocupar su lugar. El tamayazo no es, en ese sentido, una única historia, sino un complejo puzle, todavía hoy, difícil de encajar.


			Hay días para recordar y otros para olvidar. Hay fechas acuñadas para siempre en la memoria política colectiva y la del 10 de junio de 2003 es una de ellas. Diez años después, la sensación es idéntica. De no haber ocurrido “aquello” (traición, conjura, deserción, trama, espantada, infamia, felonía, guerra interna, defección...) nada sería igual en Madrid.


			Algunos se preguntarán, tal vez con razón, qué necesidad había de remover tan infame episodio. “¿Y por qué no?”, me dije. Nunca es tarde para escarbar en una buena historia. Al fin y al cabo, la infamia nunca prescribe.









			Capítulo 1 


			El día de autos: la traición


















			Más que el brillo de la victoria, nos conmueve la entereza ante la adversidad. 


			Octavio Paz4






			Es fácil esquivar la lanza, mas no el puñal oculto. 


			Proverbio chino


			Martes, 10 de junio de 2003. Municipio de Arroyomolinos, Comunidad de Madrid 


			El despertador suena pronto en el hogar de los Simancas en la zona suroeste de Madrid, a 30 kilómetros de la Puerta del Sol5. El ritual es el de todas las mañanas, aunque aquel fuera un día distinto. Inolvidable por tantos motivos.


			Rafael Simancas, 36 años, es un hombre feliz, casi feliz, cuando despierta en esa mañana de martes. Vive con su esposa, María José Sánchez, y su hijo, Daniel, en un pareado. Lo ha conseguido después de vender el piso que tenía en Fuenlabrada. Antes de llegar a Arroyomolinos invierte unos 27.000 euros en la compra de un chalet en Boadilla del Monte, a través de una comunidad de propietarios denominada La Rosaleda. Aquella operación, que no prosperó6, salió a relucir después de que la llamada crisis de Madrid forzara a los políticos a destapar su patrimonio.


			El caso es que Simancas está en la antesala de su elección como presidente de la Comunidad de Madrid, prevista para unos días después, y no hay nada que pueda enturbiar ese momento. Eso cree. Es un hombre feliz, casi feliz, pero no las tiene todas consigo. En los últimos días recibe mensajes sobre algunos problemas con el reparto de poder, nunca explicitados, que atribuye a la lógica tensión del momento y que confía en resolver con una mezcla de firmeza y mano izquierda. Todo en orden, al menos aparentemente.


			Avenida de América, 25. Sede de UGT. Madrid 


			Pero no todo está en orden. El domingo anterior, al término del Comité Regional de la Federación Socialista Madrileña (FSM), celebrado en el edificio de UGT, salta la primera alarma digna de tener en cuenta. El concejal Ignacio Díaz, número 2 de la FSM, patriarca y portavoz del llamado grupo Renovadores de la Base7, al que pertenece el propio Tamayo, conversa durante unos minutos con Simancas8.


			—¿Cómo van las cosas, Rafa?


			—Bien, razonablemente bien.


			—¿Y en la Asamblea?


			—Bueno, el reparto de cargos en el grupo se va a hacer sin ningún problema. Respetando los acuerdos, como es obvio.


			—¿Y cómo van las negociaciones con Izquierda Unida?


			—Hay algún inconveniente, pero se va a solucionar pronto —le aclara Si­­mancas.


			—¿Y la elaboración del Consejo de Gobierno? —insiste Díaz.


			—Todos me preguntáis lo mismo. A ver si me dejáis las manos libres para hacer un buen Ejecutivo. Todo el mundo debe tener claro que en el Gobierno no hay cuotas que valgan, porque lo voy a hacer de acuerdo a los criterios de eficacia, solvencia y confianza. Se trata de gestionar una Comunidad donde viven más de cinco millones de personas y en este terreno no se pueden aplicar las cuotas.


			—Ya, pero es que estoy detectando —insiste Díaz— que puede haber algunos problemas con el reparto de poder... y sería conveniente, Rafa, que nadie se quede descolgado.


			—No te preocupes, Ignacio. Hablaré con todos los diputados —trata de tranquilizarlo Simancas.


			Tamayo, que siempre mostró interés por ser consejero “de algo”, se aferra a esta conversación para defender que ya había alertado acerca de sus intenciones. El propio Díaz, que llega a renegar de él y de su vieja amistad con el traidor, rechaza su interpretación.


			 —En ningún momento hablé a Simancas de Eduardo Tamayo ni de que hubiera intención de que si no le daban lo que pedía pensaba ausentarse del pleno para dar la presidencia al Partido Popular. Eso es muy grave, ha hecho daño al partido y ya no es mi amigo —zanja, rápidamente, Díaz.


			La percepción que tiene Simancas es que los balbases están incómodos. Lo están y no lo ocultan, por más que se les haga ver que perdieron el último Congreso de la FSM. Son especialistas en echar pulsos y, desde el acceso de Simancas a la secretaría general, no pasa una sola semana sin que le muestren su deseo de contar con mayor peso orgánico. “Pero Tamayo jamás me pidió nada”, explica el candidato.


			En los días previos, en Vallecas, durante un acto de reconocimiento a los interventores socialistas, Ignacio Díaz se dirige preocupado a Eustaquio Jiménez, “Taqui”, secretario general de la Agrupación de Buenavista, que sucedió en el cargo a José Luis Balbás9.


			—Oye, “Taqui”, sujeta a Balbás, que está desatado. Magnifica el alcance de las cosas y creo que deberías tranquilizarle —le pide Díaz.


			El malestar de los “de la Base” es evidente, pero sin llegar a formular una petición concreta, más allá de la conclusión de que “hay que ir a ver a Pepe Blanco para pedirle que no nos traten peor que a los de Izquierda Unida”. 


			—Estate tranquilo —le pide “Taqui” a Balbás—, que ya verás como todo se arregla. Esto va a salir bien.


			—No te preocupes, que no haré nada —se excusa el influyente, poderoso y temido abogado y asesor fiscal.


			Y son, posiblemente, esos mensajes indescifrables los que, en algún momento, tal vez de pasada, pueden nublarle el ánimo a Simancas en las horas previas al gran estallido político. Él trata de convencerse pensando que el taimado Tamayo no osará llegar tan lejos. Sería inconcebible, piensa con un punto de ingenuidad. Se equivoca. Y se equivoca gravemente porque a esa temprana hora de la mañana se ha desencadenado ya una operación, milimétricamente diseñada, letal políticamente, impensable e inconcebible para los alegres y confiados socialistas. Acarician ya el poder, perdido con Leguina en 1995 tras doce años de Gobierno, ajenos al terremoto que está a punto de sobrevenir en Vallecas10.


			Simancas empieza el día como si tal cosa. Sin que la alargada sombra de la traición le alcance. Pone la radio y escucha, de pasada, que “más de 25.000 es­­tudiantes afrontan desde hoy las pruebas de selectividad en las seis universidades públicas madrileñas…”, que “la Guardia Civil decide suspender la búsqueda de los dos cocodrilos del embalse de Valmayor…”, que “un párroco de Canillas, siguiendo instrucciones del Arzobispado, obligó a comulgar con vino a una niña de nueve años que no tolera la hostia de trigo”. Bien. Su mente está en otra cosa. Solo presta atención cuando, en otro de los tramos de información local y regional, el periodista empieza diciendo: “Sexta Legislatura en la nueva Asamblea de Madrid, que hoy arranca con el acto de constitución a partir de las diez de la mañana. El socialista Francisco Cabaco será el nuevo presidente de la Cámara regional al sumar los 47 votos del PSOE y los 9 de Izquierda Unida. Un resultado muy ajustado ya que, como recordarán, el PP consiguió 55 escaños, uno menos que la suma de los diputados de la izquierda11. Inicialmente, abrirá la sesión el diputado electo de mayor edad, el socialista Carlos Westendorp, asistido en calidad de secretarios por los dos más jóvenes, Borja Sarasola, del PP, y Jorge García, de Izquierda Unida. El presidente de la Cámara tendrá un plazo máximo de 15 días para proponer formalmente al socialista Rafael Simancas como candidato a la presidencia de la Comunidad. El siguiente paso será fijar la fecha de celebración del debate de investidura, entre el tercer y el séptimo días siguientes”. Simancas, presidente de la Comunidad de Madrid. Todo en orden. Al menos, aparentemente.


			Desde sus domicilios, los diputados se dirigen ya hacia la Asamblea de Madrid para asistir al primer gran acto institucional de la VI Legislatura. Ignoran que será la más corta y accidentada de la historia de la democracia española. Apenas ochenta y un días de duración. Entre ellos ya está en marcha, Eustaquio Jiménez, secretario general de la Agrupación Socialista de Buenavista, en el distrito madrileño de Salamanca12. Él también pertenece a esa “facción de enredadores”13, el temido grupo de los Renovadores de la Base, que representa en torno al 10 por ciento de la FSM. En esa corriente hay “fenicios que se venden al mejor postor” y especialistas en aglutinar una bolsa de votos para negociar a su antojo en cualquier proceso interno. Pero también hay personas bienintencionadas. No todos son como Balbás, Tamayo y Sáez. En algunos cala el discurso nuevo y fresco de la renovación. La transformación de las ideas y de las personas y la necesidad imperiosa de abandonar las luchas intestinas del leguinismo y el acostismo. Y hubo gente, claro, que se dejó convencer. Entre ellos el propio “Taqui”14, quien, camino de la Asamblea, pierde el trasportín de su scooter cuando circula por la M-30 sin pararse a recogerlo. Sabe que ha perdido el casco de reserva de la moto, pero no se detiene. Está inquieto porque es consciente de que su presencia en Vallecas es imprescindible y que él no puede fallar por nada del mundo. “Si me pasa algo, que no me lleven al hospital”, piensa. Conoce bien a sus compañeros y alberga algún temor, sin atisbar el desastre político que se avecina.


			Barrio de Malasaña. Distrito Centro. Madrid 


			La candidata Esperanza Aguirre sale de la casa-palacete donde vive camino también de Vallecas. Si la Asamblea de Madrid siguiera estando en su sede primigenia, en el viejo Caserón de San Bernardo, en el número 49 de la vía y durante un siglo Universidad Central, podría haber ido caminando. Hubiera tardado menos de cinco minutos. Nueve kilómetros y unos veinticinco minutos en coche la separan de empezar a ejercer la oposición, según el inapelable veredicto de las urnas dieciséis días atrás. ¿Inapelable veredicto? Veremos. Por fuera, la vivienda de Aguirre apenas llama la atención si no fuera porque dispone de una cámara de seguridad. Hay un escudo de armas, que pasa inadvertido. Externamente, la casa, de estilo dieciochesco, es de una cierta sobriedad. Tiene tres plantas y catorce ventanas o balcones a la calle15. Aguirre, como Simancas, también escucha la radio para ir poniéndose al día. Durante aquel, políticamente, tórrido verano, sus más cercanos acudirán a ese domicilio, reunidos en una especie de Sanedrín popular, para fijar posturas y diseñar estrategias. Por allí han de pasar cada domingo por la tarde, Regino García-Badell, Antonio Beteta, Luis Eduardo Cortés, Juan José Güemes, Francisco Granados16, Salvador Victoria, Isabel Martínez Cubells y Victoria Cristóbal. Posteriormente, Javier Fernández-Lasquetty e Ignacio González17 se acercarán también por el domicilio de Aguirre en Malasaña. El restaurante Arturo18, en el número 29 de la calle Sagasta, que es donde la candidata del PP inicia siempre sus campañas electorales coincidiendo con la “pegada de carteles”, es escenario también de numerosas reuniones a la hora de la cena.


			Plaza de la Asamblea de Madrid, 1. Confluencia 		de la avenida de Pablo Neruda con la calle Candilejas 


			El futuro presidente se despide de su mujer y del pequeño Daniel y se encamina hacia Vallecas, donde a las nueve de la mañana hay convocada reunión del Grupo Parlamentario Socialista. La cita tiene lugar en el edificio anexo del Parlamento madrileño donde los grupos tienen sus despachos. Nada especial, meras formalidades para explicar el procedimiento de votación. ¡Sólo faltaba que alguien incurriera en un error, con un resultado tan ajustado! Acuden todos, los 47. Incluidos, claro, Eduardo Tamayo Barrena, de 44 años, y María Teresa Sáez Laguna, de 54. Figuran en los puestos 13 y 46 de la lista del PSOE. No hay ningún motivo para que no estén. Llegan puntuales, como el resto. Por un instante cunde el nerviosismo por culpa de la diputada Helena Almazán, que llega con cuarto de hora de retraso. Tamayo y Sáez no hablan. Permanecen en silencio, cosa que no es de extrañar en el caso de Maite, a la que algunos conocen como “la muda”. Ninguna queja, ningún reproche. Concluida la reunión, Simancas parece estar de buen humor. “Y, ahora, todos a votar, meaditos, ¿eh?, que no se despiste nadie.” 


			Instantes más tarde, Simancas se cruza con Sáez en un pasillo y la saluda: “Maite, ¿qué tal estás?”. Ella, sonriente, le devuelve el cumplido y responde con una evasiva en tono simpático. Como si nada ocurriera.


			La cosa comienza a torcerse cuando, unos minutos antes de entrar al hemiciclo, Tamayo y Sáez se hacen los remolones mientras toman un café en el bar de la Asamblea. No llegan a ocupar el escaño, sino que se aproximan con parsimonia hasta la puerta del salón de plenos, que llegan a franquear por separado. Nadie repara en ellos, ni siquiera cuando se esfuman. Hasta que la Mesa de Edad queda constituida. Saben lo que hacen y por qué lo hacen en ese momento, sin posibilidad ya de evitar la constitución, imparable, del Parlamento. No hay vuelta atrás en Vallecas. Desde que termina la reunión del grupo hasta el momento de la fuga, Tamayo marca hasta en cuatro ocasiones el teléfono del abogado José Esteban Verdes. Ultima detalles y recibe indicaciones19. Habla y habla desde el teléfono móvil pagado por el Grupo Parlamentario Socialista sin ser consciente de que en la factura queda anotado el rastro indeleble de las comprometidas llamadas a sus interlocutores. Nadie puede, lógicamente, saber de qué habla, pero sus contactos quedan al descubierto.


			El secretario de Organización de la FSM, Antonio Romero20, sabe que los balbases están nerviosos. Los conoce e intuye, por la información que maneja, que van a forzar la máquina hasta el punto, incluso, de darle algún susto a Simancas. Pero en la sesión de investidura, semanas más tarde, no en el arranque de la legislatura. En los días previos, Romero llama a Tamayo para “hablar del Gobierno”, para conocer el motivo y el alcance de su “enfado”, para calibrar el alcance de su malestar y para sondear su “disponibilidad”. “No, no es cierto que esté enfadado —replica Tamayo—. Mientras sigáis respetando las cosas…”


			Romero y Tamayo quedan en hablar el lunes, día 9, vísperas de la sesión constitutiva, en la Asamblea. Al final, el diputado socialista anula la cita.


			—Oye, mira, Antonio, es que me ha surgido una cosa en La Cabrera. ¿Te da lo mismo mañana?


			—Sí, claro que sí, pero peor para ti —le explica el número 2 de Simancas en la FSM.


			Quedan el mismo día 10 y el propio Romero se mete en la reunión del Grupo Parlamentario, aunque no es diputado. Maite Sáez le da dos besos y le dice que también ella se va a apuntar al café que tiene pendiente con Tamayo. A las 9.30 el diputado socialista comienza a darle largas y se excusa con que tiene que ir al despacho, sin tiempo ya de poder mantener la conversación que tienen pendiente desde hace días. Bajan juntos en el ascensor y acceden al salón de plenos, uno en dirección al hemiciclo y el otro a la tribuna de invitados. Desde la primera fila, Romero no ve el escaño de Tamayo.


			Todo dispuesto para el arranque de la sesión 


			A eso de las diez de la mañana, la hora prevista, suena por megafonía el timbre que avisa del inicio de la sesión. Todavía en pasillos, los flashes de los fotógrafos se disparan cuando Gallardón saluda, cariñoso, a Rafael Simancas. En un gesto de complicidad, el presidente regional en funciones y alcalde electo de Madrid coge con su mano izquierda el brazo derecho del que está llamado a ser su sucesor en la Puerta del Sol. Días atrás, Gallardón y Simancas han comido juntos y, como gesto de cortesía, el presidente en funciones le ha enseñado el despacho a su sucesor. El sonido de las campanitas no cesa. 


			El diputado socialista Modesto Nolla es de los primeros en entrar. El salón aún está casi vacío y ve que Tamayo está dentro. Le observa hablando por teléfono en la parte de atrás, junto a la cabina de sonido. Pero no repara en que, de pronto, su compañero desaparece. Los parlamentarios, todos, van entrando al hemiciclo aunque, ¡oh sorpresa!, Tamayo y Sáez abandonan decididos el edificio tras haberse asegurado de que la sesión plenaria ha comenzado. En ese instante, Óscar Iglesias, concejal electo del PSOE, llega rezagado a Vallecas y se cruza con sus compañeros, sin imaginar siquiera la tormenta perfecta que va a despojar a su partido del Gobierno en Madrid. Escapan de la Asamblea con un botín que vale su peso en oro: dos votos decisivos para inclinar la balanza del poder, hacia la izquierda, como querían los electores, o hacia la derecha, como están a punto de conseguir.


			Cuando Antonio Romero se percata llama sin perder tiempo a José Blanco.


			—Oye, que estos dos se han ido.


			—No es posible. Llama a Balbás, inmediatamente. No, mejor, déjame, llamo yo.


			El secretario de Organización del PSOE marca insistentemente, pero ninguno le coge el teléfono.


			Pasan nueve minutos de las diez de la mañana de aquel 10 de junio y la realidad estalla con toda su crudeza. Dentro del hemiciclo, además de los miembros del Gobierno saliente, hay 109 diputados. Faltan dos. Sus sillones están vacíos y nunca, en esa legislatura, volverán a ocuparse bajo las siglas del partido que fundó Pablo Iglesias. Contrariado, Simancas intenta llamar a Tamayo. Marca el número de su teléfono móvil pero nadie coge el teléfono. Rápidamente le pide a su secretario de Organización que los busque por la Asamblea o por el edificio de grupos, pero el esfuerzo es igualmente baldío. No los encuentra. Pregunta por Tamayo y Sáez a uno de los guardias civiles que custodian el acceso y es, entonces, cuando le confirman lo que ya empieza a intuir. “Se han ido. A mí también me ha extrañado cuando han salido por la puerta. Han cogido un taxi”, le explica el agente a Romero.


			En el coche, camino primero del hotel Husa Princesa para preparar sus encuentros con la prensa, Tamayo y Sáez escuchan la radio que lleva puesta el taxista. “Íbamos oyendo la que tenían ustedes montada aquí”, le dice la diputada, como si ella fuera ajena, al socialista Modesto Nolla ante la Comisión de Investigación parlamentaria21.


			El secretario de Organización de la FSM, desesperado, sale a la calle y cruza la avenida de Pablo Neruda, por si estuvieran en uno de los bares del centro comercial Madrid Sur, al que suelen ir los diputados. Es inútil. No hay nada que hacer. Se han esfumado. Romero se lo cuenta a Simancas y al candidato no le queda otra que informar a Aguirre. Con pesar, se acerca a los escaños del PP y conversa brevemente con ella. “Mis disculpas. No sé por qué pero nos faltan dos diputados. En estos momentos tenéis la mayoría”, confiesa, compungido, el “previsible presidente”.


			“No es un percance, es un plante de Tamayo y Sáez, dos Renovadores por la Base, vais a tener la presidencia de la Cámara”, recuerda Aguirre que le dijo Simancas.


			El gesto demudado de Gallardón y Cobo es bien elocuente acerca de la gravedad del momento. Entre sus compañeros del PP, el ambiente es mucho más distendido. En las filas del PSOE nadie ha sospechado nada, no al menos un mazazo de ese tipo. Como mucho, algún gesto de protesta de los de la base, algún golpe de efecto para hacerse notar. Pero más adelante, en la investidura de Simancas, no en la constitución de la Asamblea. En el momento de la espantada no todos tienen claro lo que está pasando. Ruth Porta, sí22. “Rafa, nos la acaban de hacer”, le dice, girándose.


			Pero Porta, interventora de Administración Local23, no tiene, aún no, el Reglamento de la Cámara en la cabeza. De haberlo tenido, “le digo a Izquierda Unida, esto es un golpe de Estado, vámonos y no constituimos”. En vísperas del tamayazo, y como el ruido en torno a los balbases no para de crecer, Porta tiene clara la estrategia para taponar cualquier acción, sin imaginar siquiera el alcance de lo que tienen preparado. “Hay que ofrecerles algo. Yo creo que a Maite hay que darle una Dirección General, para que tenga que dimitir de diputada; y al otro, lo que sea, y luego pedirle que se vaya”, piensa, pragmática. “Pero no hubo oportunidad porque estaban comprados y no se podía hacer nada. Estaban infiltrados en el PP desde hacía tiempo. No fue posible, ya lo tenían cerrado, no había nada que hacer”, recuerda con amargura. El marido de Porta, Enrique Benedicto, sigue la sesión desde la tele de su despacho en la Fundación Hogar del Empleado. Cuando ve que Tamayo y Sáez no están, trata de llamar a su esposa para decirle: “Saliros todos, que no haya quórum para constituir la Asamblea”. Pero ella, con la que hay liada, no le coge el teléfono.


			A las 10.13, una vez formada la Mesa de Edad, la portavoz adjunta del PSOE, Helena Almazán, trata de ganar tiempo y pide un receso de diez minutos: “Quería pedir el aplazamiento de unos minutos [murmullos en el hemiciclo] porque tenemos un problema con dos diputados que han tenido un pequeño percance y quería pedir, por favor, el aplazamiento de la sesión durante el tiempo suficiente, cinco o diez minutos, para poder solucionar este pequeño incidente”, suplica.


			Pequeño percance, pequeño incidente… No hace falta decir más para que prenda la mecha de la desolación en las filas de la izquierda. Como la cosa no arranca, y cunde la impaciencia, los diputados del PP presionan a sus rivales al grito de “¡Tongo, tongo!”. Los socialistas empiezan a temerse lo peor. Y lo peor es una fuga que, al menos, pone en peligro la investidura de Simancas a la semana siguiente. Así de crudo. En las filas de la izquierda política, la sorpresa y el estupor no paran de crecer. Los parlamentarios populares asisten al desarrollo del pleno, incluida Esperanza Aguirre, con aparente tranquilidad. Algunos del PP parecen tenerlo muy claro, en medio de tanta confusión.


			Westendorp mira hacia otro lado cuando los diputados del PP le exigen que reanude la sesión. En ese momento estalla la portavoz popular, Esperanza Aguirre. “El PP no conoce precedente de que se pare la votación aunque no estén los diputados”, defiende, muy segura, la candidata. Y, consciente de que tiene al PSOE contra las cuerdas, exige que se siga “con el guión previsto”. 


			El veterano Westendorp, que nunca se ha visto en otra pese a su dilatada experiencia como diplomático, se escuda en que la votación de los miembros de la Mesa aún no ha comenzado. Es una maniobra dilatoria e inapropiada y él lo sabe. La tensión y los nervios van a más. Y también los insultos. El que fuera ministro de Exteriores y ex Alto Representante ante Naciones Unidas y para Bosnia y Herzegovina, comienza a ser increpado por los diputados del PP. “¡No tienes vergüenza!”, le espeta con saña el popular Fernando Martínez Vidal. 


			El debate se traslada ahora a los pasillos. Para los socialistas, más allá de su indignación, el primer objetivo debe ser tratar de localizar a los disidentes. Inútil empeño. Los teléfonos de Tamayo y Sáez continúan apagados. Y así van a seguir. “Qué podemos esperar”, comenta con sorna uno del PSOE, “de alguien que iba de número 13 en nuestra lista y que además se presenta hoy aquí con una corbata amarilla. ¡Habrase visto gafe!”. Pero la cosa no está para muchas bromas, por más que algunos traten de ponerle algo de humor a tanto bochorno.


			Cariacontecido se queda también el público que asiste a la sesión desde la tribuna de invitados. Entre ellos, Javier María Casas Estévez, presidente del TSJM, y Mariano Fernández Bermejo, fiscal jefe de Madrid. Enseguida son conscientes de que, tarde o temprano, ese asunto llegará a sus manos y abandonan Vallecas sin que, en medio de tanto revuelo, nadie repare en su precipitada marcha.


			Gran Vía, 32. Radio Madrid. Cadena SER


			La noticia ya se ha propagado como la pólvora en las redacciones de los me­­dios. La incredulidad, primero, y luego el vértigo se adueñan de los informadores. En la Cadena SER un periodista de la información local de Madrid, veterano ya entonces, comienza a gritar como un poseso tras colgar el teléfono. Sus compañeros destacados en Vallecas tampoco dan crédito a lo que está ocurriendo y en Gran Vía la redacción es presa de esos momentos de agitación, carreras y confusión que acompañan cualquier gran noticia.


			—Han sido los balbases… Ha sido José Luis Balbás… Hay que avisar a Iñaki.


			—Pero ¿quién coño es Balbás?, ¿no es Tamayo el desertor? —replica otro.


			—Déjalo, da igual. El caso es que Simancas no va a ser el presidente de Madrid.


			A media mañana, el periodista de local que parece estar más enterado consigue contactar con el propio Tamayo.


			—¿Eduardo? Sí, buenos días, soy… le llamo de la Cadena SER y quería saber si nos puede explicar por qué ha desertado de la Asamblea de Madrid… dejando a Simancas…


			—Vamos por partes —asegura, muy digno, Tamayo—, que yo no he desertado de ningún sitio. Y, en segundo lugar, tengo mis motivos para hacer lo que he hecho…


			—Pero es que le acusan a usted de… —prosigue ingenuamente el informador, sin poder acabar la pregunta.


			—Mire, no se equivoque —contraataca Tamayo con la lección bien aprendida—, no estoy de acuerdo con que el PSOE pacte con Izquierda Unida y gire hacia la extrema izquierda. Los votantes socialistas no quieren un pacto con los comunistas. Lo dije en el seno de mi partido y que el PSOE reaccionara, pero veo que…


			—Ya. Y dígame una cosa —propone el periodista—, ¿aceptaría usted una entrevista en directo, ahora mismo, en el programa de Iñaki Gabilondo para que nos explique…?


			—Naturalmente que sí, ya sabes cómo localizarme —se despide, colgando el teléfono pero sin tregua a negociar nada más.


			Tan atareado está Tamayo en su gran día que la entrevista no es posible hasta las 14.30 horas, en el informativo Hora 14.


			El mismo informador que logra contactar con Tamayo consigue, igualmente, localizar al fundador de los Renovadores de la Base y mentor político de los desertores. José Luis Balbás es un economista, asesor fiscal y auditor que está al frente de varias sociedades de inversión. Tiene 45 años, milita en el PSOE desde los 22 y algunos de sus compañeros hablan y no paran de sus oscuras intenciones y negocios. La conversación, breve, comienza mal y acaba peor.


			—Señor Balbás, ¿qué va a hacer usted como jefe de esa corriente para reconducir la situación y evitar que…?


			—Tenga cuidado con lo que dice —se enfurece Balbás—. ¿Qué le hace suponer que yo tenga algo que ver? Esto es un calentón personal y estoy completamente al margen. No se fíe de lo que le cuentan.


			—Ya, pero ¿es cierto, señor Balbás, que en el PSOE se le conoce como el hombre del maletín?


			—Mire, si va por ese camino y no retira eso, le voy a poner una querella.


			—Bueno, no se enfade, hombre, es una forma de hablar… Al fin y al cabo todos los hombres de negocios llevan un maletín.


			—Ya, pero usted está haciendo unas insinuaciones que son intolerables y no se lo voy a consentir —clama Balbás, colgando el teléfono. Fin de la conversación. 


			Calle Ferraz, 70. Madrid. Sede del PSOE 


			La amenaza de la querella deja preocupado al periodista, pero el día tiene tantas emociones que rápidamente lo olvida. Entretanto, la mácula del oprobio se extiende, incontenible, por todo Madrid. Alcanza, incluso, desde el primer momento, a José Luis Rodríguez Zapatero en su despacho de la calle Ferraz. Trabaja el secretario general del PSOE en un discurso sobre “socialismo y utopía” que esa misma noche debe pronunciar en el Círculo de Bellas Artes. Zapatero empieza el día con buen ánimo y mejor humor y desde las elecciones del 25 de mayo no para de repetir: “Hemos ganado en Madrid y en toda España en número de votos; y cuando se gana en Madrid se gana en España”24. Tiene la tele puesta con el volumen bajo, para concentrarse mejor en la tarea y, de vez en cuando, echa un vistazo para comprobar cómo transcurre el acto de Vallecas. Poco más de 8 kilómetros hay de distancia entre la sede socialista y la Asamblea de Madrid, en el barrio de Palomeras Bajas, donde el PSOE, a través de Francisco Cabaco, se dispone a tomar el control del órgano legislativo regional. De pronto, Zapatero se sobresalta al comprobar a través de la emisión de Telemadrid que algo no va bien. Comienzan a sonar los teléfonos. Y late ya, desde ese primer momento, sin apenas tiempo para encajar el golpe, la angustia, la inquietud, la desazón… y todo lo demás. Al primero que llama es al secretario de Organización, José Blanco, quien previamente había conversado con la concejala electa y portavoz municipal en el Ayuntamiento de Madrid, Trinidad Jiménez, presente en la Asamblea, y con Antonio Romero. A la perplejidad se le suma ahora la indignación. Descompuesto y abochornado, Simancas también habla desde su escaño con Zapatero.


			
Grupo Parlamentario Popular. Edificio de grupos. Asamblea de Madrid 



			Los cargos intermedios del PP también son presa de una gran agitación y confusión. La jefa de prensa del PP de Madrid, Victoria Cristóbal, que en esos días lo es también del Grupo Parlamentario, sigue la sesión desde la tele de su despacho. A punto está de no ir a Vallecas por culpa de un inoportuno gripazo. “No te preocupes, Vicky, que en la oposición nos lo vamos a pasar fenomenal”, trataba de consolarla Aguirre días atrás, tras confirmarse el resultado electoral.


			Victoria Cristóbal recibe una llamada del diputado López Viejo.


			—Oye, que estos del PSOE están muy nerviosos porque hay dos diputados suyos que no llegan.


			—Bueno, pues que esperen un poco —le dice ella con un punto de ingenuidad—. Estate atento y me vas contando.


			Cristóbal se baja corriendo al despacho del jefe de prensa de la Asamblea, Diego Lechuga, sin obtener tampoco respuesta alguna. Junto a ella permanecen David Erguido y Begoña Reyero y, posteriormente, María José Moreno, secretaria personal de Esperanza Aguirre25. Instantes después, Aguirre llama a Victoria Cristóbal y le ordena que ponga en marcha la maquinaria de comunicación del PP con un mensaje que no deja lugar a dudas: “El PP va a proponer candidata para la presidencia de la Asamblea y va a ser Dancausa”.


			Hemiciclo. Asamblea de Madrid 


			Es entonces cuando entra en escena Concepción Dancausa Treviño26. “Concha, prepárate un discurso, que vas a ser la nueva presidenta del Parlamento regional”, le advierte un compañero de filas. 


			Solícito y eficaz, Regino García-Badell27, el fiel asesor de Esperanza Aguirre, encargado también de redactar sus intervenciones, comienza a pergeñar las primeras líneas en unas cuartillas. “Se las escribí a mano, que yo tengo muy buena letra”, precisa Regino. “Tertulias Hispano Británicas” se puede leer en el encabezamiento de los folios en los que el escribidor comienza a garabatear el discurso de “Conchita”. El PP se agarra a estas cuartillas como un preciado tesoro. Las exhibe para tratar de demostrar que desconoce la traición y que, como el resto, repentiza. Los populares habían acordado con el PSOE no presentar candidato a la presidencia de la Cámara, porque no iba a ser necesario, dada la mayoría de la izquierda; pero esa misma mañana, durante la reunión del grupo, el PP cambia de criterio y decide que también se vote el nombre de su aspirante.


			La desaparición de los desertores despeja el camino para que Dancausa, número 4 en la lista de Aguirre, obtenga para el PP tan valiosa presidencia. Por un solo voto, la que iba a ser mayoría de izquierdas se transforma en mayoría del PP. “Un grupo de esta Cámara, demostrando grandes reflejos, reclamó que se realizara inmediatamente la votación y obtuvo la presidencia y la mayoría de la Mesa, en contra de la voluntad popular expresada democráticamente en las urnas apenas quince días antes. (Protestas en los bancos del Grupo Popular.— Fuertes aplausos en los bancos del Grupo Parlamentario Socialista.) La nueva presidenta de la Asamblea, del PP desde luego, nos obsequió con un cuidado discurso de agradecimiento, muy meritorio para ser improvisado”, ironiza, días más tarde, Si­­mancas28.


			En el momento de la votación, tras ser nombrado por orden alfabético, Simancas avanza compungido con su papeleta verde esperanza. Atribulado y pesaroso, vota por Cabaco, sin posibilidad ya de que la coalición de izquierdas se haga fuerte en Vallecas. Los sillones de los traidores siguen vacíos. Previamente, Manuel Cobo, lugarteniente del presidente en funciones y futuro alcalde de Madrid, se acerca al escaño de Simancas y le susurra algo al oído: “Oye, quiero que sepas que ni ese ni yo tenemos nada que ver con esto”. Enfrente, Gallardón asiente con gesto de gravedad para certificar las palabras de Cobo.


			Justo detrás de Gallardón se sienta Aguirre, a la que Simancas llega a preguntar si tenía “conocimiento previo de lo que acababa de ocurrir”29. Termina la votación: 55 votos para Dancausa, 54 para Cabaco. Mayoría simple. Westendorp pide a los ujieres que abran las puertas. Todavía no. Rápida de reflejos, Aguirre recuerda que falta una segunda votación30. Nada cambia. Dancausa la supera con el mismo resultado. El guerrista Cabaco se queda como vicepresidente primero de la Cámara; Alberto López Viejo (PP), vicepresidente segundo; Fernando Marín (IU), vicepresidente tercero. 


			El “golpe” de Tamayo ha triunfado. Gallardón tiene cara de pocos amigos. La expresión de dureza en su rostro no pasa inadvertida. Los miembros de su equipo de Gobierno ni se mueven de sus asientos ni aplauden. Aguirre, en cambio, está alegre y no lo puede ocultar. Algún diputado popular, incluso en ese primer instante, parece estar embriagado ya de autoridad e influencia ante el inesperado cariz que han tomado los acontecimientos. “¡Quien quiera poder que se acerque a mí!”, repite por doquier, y sin ningún disimulo, Alberto López Viejo31. 


			Eustaquio Jiménez es de los últimos en abandonar el hemiciclo. Para que nadie pensara que tenía alguna conexión con los traidores. El teléfono no para de sonarle. El primero en llamar es Antonio Hernando, miembro también de la famosa Agrupación de Buenavista32.


			—Te llamo de parte de Blanco —le explica Hernando, en tono enérgico—. Dile a Balbás que deponga inmediatamente su actitud.


			“Taqui” marca el teléfono de Balbás, a quien traslada el mensaje de la dirección socialista.


			—No —responde, con una gran suficiencia, Balbás—. Dile a Pepe que escuche las declaraciones de Tamayo.


			Hernando llama por segunda vez. De nuevo de parte de Blanco.


			—Oye, Antonio —le dice “Taqui”, incómodo por la insistencia—, no es por nada, pero yo no quiero hablar contigo, sino con Blanco. Yo no soy intermediario de nadie —se defiende, enérgico, consciente del peligro que le acecha si en Ferraz piensan que “está del otro lado”, como creen también algunos de sus compañeros en Vallecas.


			El tono enérgico de “Taqui” surte efecto y es directamente Blanco, secretario de Organización del PSOE, el que llama.


			—Dile a Balbás —le explica Blanco, sin rodeos— que si a las cinco de la tarde no están estos aquí, os vais todos a tomar por el culo. Y dime por qué cojones sigues hablando con él.


			—Vamos a ver, Pepe —se defiende, a voces, “Taqui” —, estoy hablando con él porque tú me lo pides. Si quieres que no hable más, dímelo y dejo de hacerlo.


			“Si lo hubiera sabido, les habría tirado por la ventana para que corriera la lista”, confiesa, con desazón, Eustaquio Jiménez.


			Pasillos de la Asamblea 


			Destrozado por dentro y sin consuelo posible, “por haber fallado a su partido y a su gente”, aunque fuera de forma involuntaria, Simancas sale precipitadamente del hemiciclo. Durante unos minutos se encierra en el cuarto de baño de la Asamblea. Los que le ven salir dicen que ha llorado. De impotencia, de rabia. “Si tiene los ojos rojos es por su alergia. Está hecho polvo, es lógico, pero no está llorando”, trata, inútilmente, de convencer a todos su jefa de prensa, Carmen Salamanca. 


			Allí también le espera, cerca de la puerta del cuarto de baño, Trinidad Jiménez, que quiere devolverle a Simancas el gesto solidario que tuvo con ella aquella amarga noche del 25 de mayo cuando la aspirante a alcaldesa perdió las elecciones. Las relaciones entre los equipos de Trini y de Simancas son manifiestamente mejorables, y no están exentas de tensión y recelo, fundamentalmente por el gran apoyo prestado por la dirección federal a la candidata municipal y la desidia mostrada hacia el aspirante autonómico. Pero no es momento, ahora, de hurgar en este tipo de heridas. 


			Nadie nunca, en política, ha recibido un golpe así. Es el amargo desconsuelo de un “hijo de emigrantes, que salieron del Valle de los Pedroches, en Córdoba, con destino a Alemania, en búsqueda de trabajo y de una vida digna”33, del hijo de un tendero que regenta luego una tienda de ultramarinos en Leganés, de un licenciado en Ciencias Políticas y Sociología que, cuando acaricia el poder, se lo arrebatan de golpe. De un manotazo en una oscura y premeditada maniobra. Se queda a las puertas de todo, cual novia despechada ante el altar. Por tener, incluso tiene preparado el programa de Gobierno y el discurso de investidura. Es más, hasta sus secretarias le habían presentado ya en la Puerta del Sol. Faltaba por “atar” el futuro Gobierno, ya que el PSOE se cierra en banda ante la exigencia de Izquierda Unida de hacerse con la Consejería de Educación. Durante el tira y afloja de la negociación, los socialistas ofrecen a la coalición de izquierdas los departamentos de Vivienda y Medio Ambiente, junto a un tercero que les dan a elegir entre Servicios Sociales o Juventud y Deportes. Tres consejerías para Izquierda Unida, que no quiere ser un adorno, aunque el coordinador general de Madrid, Fausto Fernández, tiene bien claro que “ocurra lo que ocurra” la izquierda “va a gobernar en Madrid”. Nada más lejos de la realidad. 


			“Nosotros nos machacamos, nos acuchillamos, nos dividimos en decenas de sectores y nos peleamos constantemente. Pero al menos lo hacemos antes de las votaciones, en las reuniones internas, no como estos traidores”, explica, enérgica, Inés Sabanés, concejala de Izquierda Unida en el Ayuntamiento de Madrid, presente como invitada en aquel pleno del oprobio.


			A media mañana, dos horas después de la espantada, José Blanco consigue hablar con el diputado traidor. “Eduardo, entrega tu acta y no tienes nada más que hacer en este partido.”


			Avergonzado, el PSOE empieza a romper los vínculos que le atan a los traidores. Destroza los puentes que lo unen a los desleales y dinamita cualquier posibilidad de negociación o entendimiento. No todos en el partido entienden la urgente necesidad de dar este drástico paso, de hacerlo de forma tan rápida estando, como está, en juego el Gobierno de la Comunidad de Madrid. Las Direcciones Federal y Regional interpretan que el “golpe” es irreversible, que la cosa ha ido ya demasiado lejos y que no hay posibilidad alguna de encarrilar la situación.


			Sala Castillo de Manzanares el Real (sala de prensa). Asamblea de Madrid 


			La primera en comparecer ante los periodistas es Esperanza Aguirre. Llega junto a Luis Eduardo Cortés y Juan José Güemes, además de otros muchos parlamentarios del PP. Los diputados necesitan información de primera mano para poder encajar el diabólico puzle en el que se encuentra inmersa la Asamblea de Madrid tras el desplante de los traidores. “Dos días llevo empaquetando las cosas del despacho y triturando documentos, y ahora a lo mejor sigo en mi puesto de trabajo”, le cuenta un consejero saliente y diputado en la lista de Aguirre a una periodista de El País34. 


			La jefa de prensa del PP, Victoria Cristóbal, no nota que Esperanza Aguirre supiera algo del “golpe”, “salvo que fuera una fantástica actriz”35. Ni llamadas raras, ni comentarios. En el PP también hay dudas y Aguirre consulta telefónicamente con Javier Arenas y con Francisco Álvarez Cascos. Cortés, Güemes y Beteta, junto a Gar­­cía-Badell y Cristóbal, además de la diputada Isabel Martínez Cubells36, son en ese momento las personas más próximas a Aguirre. El entonces alcalde de Valde­­moro, Francisco Granados, se queda con la intendencia del grupo, como secretario general técnico, y Salvador Victoria se pone al frente de la Oficina Jurídica.


			Todos los medios quieren hablar con Aguirre y su jefa de prensa37 tiene que encajar las entrevistas, improvisando sobre la marcha. A varias de las televisiones acuden durante el día en el destartalado Peugeot de los escoltas.


			Informativo  ‘Hora 14’. Cadena SER 


			A todo esto, y desde primera hora, Tamayo se halla embarcado en un frenético tour por prácticamente todos los medios de comunicación, incluidos los platós de Antena 3 TV, que es el medio que más y mejor conoce las andanzas del traidor y que, según el PSOE, tuvo conocimiento previo de la espantada. En el caso de la SER entra por primera vez en directo38.


			—Creo que tenemos ya comunicación con Eduardo Tamayo... Señor Tamayo, buenas tardes.


			—Qué tal, ¿cómo estáis? Buenas tardes. 


			—¿Dónde está usted?


			—Pues, mire, en estos momentos en un vehículo, circulando por Madrid porque tenemos algunos compromisos con algún medio de comunicación. 


			—¿Está usted acompañado por María Teresa Sáez? 


			—Sí, correcto. 


			—¿Qué ha pasado esta mañana? 


			—Bueno, pues esta mañana lo que ha pasado ha sido el fruto de un desencuentro dentro del seno de la Federación Socialista Madrileña, en que hay una serie de compañeros, a los cuales represento, que no están de acuerdo y no estamos evidentemente de acuerdo con el pacto con IU para el Gobierno en la Comunidad de Madrid, porque entendemos que es un pacto que perjudica enormemente los intereses del Partido Socialista y, ante nuestras múltiples demandas en ese sentido y que nadie nos respondía, pues hemos tomado una actitud de este tipo para indicarle al compañero Rafael Simancas que no vamos a permitir un acuerdo de esa naturaleza si verdaderamente perpetua en esa idea. 


			—¿No es una cuestión de reparto de cargos? Parece que usted quería la Consejería de Justicia... 


			—No, mire usted, no soy una persona de ambiciones políticas.


			—¿Usted intentó conseguir esa Consejería de Justicia? 


			—No, en absoluto, nunca he optado por ella, eso es radicalmente incierto.


			—¿En qué momento toman ustedes la decisión de dar el plante? 


			—Ayer por la tarde, después de una reunión con un responsable en la sede federal, tomamos la decisión los dos diputados que pertenecemos a la Asamblea de Madrid de decirle al compañero Rafael Simancas: aquí, aparte de las extremas izquierdas, en este partido existen también los socialistas moderados y los socialdemócratas dentro del partido y no los está respetando.


			—¿Había alguien de la dirección federal en esa reunión? 


			—No, en esa reunión no había nadie.


			—Y, a partir de ahora, ¿qué va a pasar?, ¿ustedes van a seguir siendo diputados autonómicos, o van a renunciar a su acta? 


			—Si el proyecto que ha llevado el PSOE en su programa y sin hacer concesiones a nadie ajeno a ese proyecto y en contra de los intereses del partido se llega a una posición electoral hasta las próximas elecciones, donde nadie enturbie que el electorado de Madrid piense que estamos vendidos a otras fuerzas políticas, yo no tengo ningún problema en reconducir esta situación.


			—Dicho de otra forma, si la dirección de su partido no se aviene a sus exigencias, usted estaría dispuesto a que gobernara el PP... 


			—No, a mis exigencias no, a las del programa del PSOE, esas son las exigencias.


			—Pero en el supuesto de que la dirección del PSOE en Madrid no llegara a un acuerdo en los términos que usted plantea, ¿estarían dispuestos a que gobernara el PP? 


			—Yo no voy a votar jamás en contra de mi partido. 


			—Pero podría ausentarse de una votación como ha pasado esta mañana... 


			—Se podría dar el caso, pero no es el deseable. 


			—Pero no descarta esa posibilidad... 


			—Si la cerrazón de la Federación Socialista Madrileña y del compañero Rafael Simancas en ese sentido es la de obtener el poder a cualquier precio, desde luego yo no voy a estar en esa posición.


			—¿Qué es lo que usted quiere? 


			—Que se aplique el programa del PSOE, algo tan claro como eso. Es un programa muy elaborado, con la participación de muchos militantes y responsables políticos. ¿Por qué tenemos que ceder a unas imposiciones bochornosas de IU, que cada mañana vemos en los medios de comunicación, que obtienen mayor cuota de poder, mayor cuota de representación, cuando verdaderamente su electorado no le ha dado la confianza, sino que se la ha dado al PSOE en Madrid? 


			—¿Son conscientes del daño que le están haciendo a su partido, a Rodríguez Zapatero y a su proyecto político? 


			—Mire, soy consciente de una cosa: si no se respeta a los electores, al final los electores te sancionan, y el compañero José Luis Rodríguez Zapatero tiene una cita con la urnas en pocos meses y el voto de Madrid posiblemente es decisivo para que él sea presidente del Gobierno y necesita el voto moderado de la sociedad de Madrid. Eso es lo que pienso.


			—¿Ustedes son ahora mismo parlamentarios autonómicos del PSOE por Madrid? 


			—Correcto. 


			—¿Se van a pasar al Grupo Mixto? 


			—No necesariamente, no tengo ninguna intención en ese sentido. 


			—¿No sabe usted lo que va a hacer?, ¿no sabe usted lo que va a votar?


			—No, no es que no sepa, es que depende de cómo se desarrollen los acontecimientos para que yo tome una decisión u otra. 


			—¿Usted no se siente comprometido con la línea política aprobada por mayoría por su grupo?


			—De pactar con IU y de girar el partido hacia la extrema izquierda, no. 


			—Si se facilita que el PP pudiera gobernar, estaría usted de alguna forma siendo partícipe de una operación política por acción o por omisión... 


			—Posiblemente tendría que tomar una decisión de convertirme dentro de la Asamblea de Madrid en defensor de los socialdemócratas que han votado a este partido y apoyar aquellas cuestiones que estén dentro del ideario del PSOE y, desde luego, de los socialdemócratas de este partido.


			—Cuando se negociaron las listas del PSOE para las elecciones, ¿usted planteó todas estas cosas?... 


			—En ese momento, evidentemente, no. 


			—¿En qué momento toma la iniciativa de empezar a poner encima de la mesa su peso político personal y la valía de su voto y dejar claras estas cosas? 


			—Desde hace aproximadamente un par de semanas.


			—La posibilidad de que usted y la señora Sáez dimitan o renuncien a su acta de diputado, ¿está contemplada ahora mismo? 


			—En este momento no. 


			—¿En qué momento se lo plantearían? 


			—En este momento no, depende de las circunstancias. Si hay una garantía de que este partido va a ser responsable y va a aplicar el programa electoral socialista, no entiendo por qué tiene que haber dimisiones.


			—¿Le dice algo el nombre de José Luis Balbás? 


			—Me dice: es un buen amigo y un buen compañero. 


			—¿Tiene algo que ver en esto? 


			—En absoluto. 


			—¿Es ajeno a esta situación? 


			—Totalmente ajeno.


			—Gracias, señor Tamayo, por atender la llamada de la Cadena SER, buenas tardes.


			—Buenas tardes.


			Tamayo, fuera del Consejo de Gobierno


			Simancas nunca pensó, no al menos en serio, hacer consejero a Tamayo. A él, claro, le hubiera encantado. La idea que maneja el futuro presidente regional, antes de llegar aquella mañana a Vallecas, es hacer un Gobierno con un máximo de doce miembros, dos o tres de los cuales tendrían que ser de Izquierda Unida, en función de la negociación que hay en marcha. No entra Tamayo, aunque tal vez sí el vicerrector de Investigación de la UNED, José Antonio Díaz, el candidato promovido por los de la base, y apoyado por Ferraz, derrotado por Simancas en el Congreso de la FSM que le aupó como secretario general de los socialistas madrileños39. A oídos de Tamayo llega también el rumor de que Simancas pretende hacer consejera a Ruth Porta, es obvio que así ha de ser, con la que mantiene un durísimo conflicto interno40.


			El caso es que Tamayo está muy atareado durante ese 10 de junio. Le queda mucha jornada por delante. Se pasa el día de entrevista en entrevista, de plató en plató. Al teléfono responde con naturalidad y apenas se inmuta cuando los periodistas le mencionan palabras como “traidor”, “tránsfuga” o “chantaje”. En los estudios de televisión aparenta tranquilidad y luce una tez bronceada. Por la mañana era un perfecto desconocido, cuando acabe el día no habrá nadie más famoso que él en toda España. Maite, silenciosa y huidiza como siempre, le acompaña en su periplo por los medios de comunicación, aunque es él quien lleva la voz cantante.


			Calle Ferraz, 70. Madrid. Sede del PSOE 


			A esa hora Simancas se encuentra reunido ya con Zapatero. Tres horas de encuentro en la sede federal del partido para tratar de encajar el golpe y, sobre todo, para ir perfilando una estrategia. Nadie tiene ganas de comer. El almuerzo se queda casi intacto. Rápidamente todos están de acuerdo en lo que hay que hacer: disculparse, pedir perdón a los madrileños y a los votantes, expulsar a los traidores y exigirles que dejen el escaño. Aun entonces, con un punto de ingenuidad, piensan que puede correr la lista y que la situación revertirá. Así lo explica un fatigado Simancas durante su comparecencia, poco después de las 18.00 horas (“las razones de Tamayo y Sáez no son políticas ni ideológicas, sino de otra índole”). Minutos más tarde, el propio Zapatero insiste en Ferraz: “No hay razones políticas para hacer lo que han hecho, y solo caben razones personales sobre las que ambos tendrán que responder ante un hecho tan dañino”. A partir de ese día, el contacto entre Zapatero y Simancas es cotidiano. Las decisiones se adoptan de forma conjunta y coordinada. El compromiso es de ayuda mutua y de lealtad. Desde esa aciaga jornada, en Ferraz se monta un gabinete de crisis, reunido periódicamente a partir de las 14.00 horas. Por la FSM acuden Simancas, Romero y, alguna vez, Ruth Porta. Por la dirección federal son Zapatero, Blanco, Rubalcaba y Óscar López los que más suelen participar. En uno de esos encuentros, en uno de los días de mayor tensión, Blanco se derrumba. “Voy a dimitir, me han engañado a mí y yo soy el responsable”, explica, com­­pungido, ante los suyos.


			Pero no hay tal dimisión. Simancas y Romero están de acuerdo en que no es momento de dimisiones, porque “eso es darle una baza al PP”, además de “dinamitar las expectativas electorales de Zapatero”.


			El día anterior, doce horas antes de la crisis de Madrid, Tamayo acude al despacho de José Blanco en la sede central socialista. El secretario de organización del PSOE, que es el que le llama a capítulo, tiene prisa. Blanco asegura que le cita tras haber recibido “rumores difusos de que este individuo tenía un comportamiento extraño”41. La visita le incomoda, pero no tiene más remedio que acceder a ella. Ha quedado a cenar, a las 21.00 horas, con Alfredo Pérez Rubalcaba y Jesús Caldera. Quiere zanjar el asunto cuanto antes.


			—Hola, Pepe. Muchas gracias por recibirme.


			—De nada, hombre. Sólo quería saber si estás incómodo por algún motivo… ¿Te pasa algo?


			—Pues, mira, tengo la impresión de que la dirección de Madrid no nos está tratando bien en la negociación del futuro Gobierno. Ni a mi grupo ni a mí.


			—Pero ¿hay algún problema grave o serio que yo pueda o deba resolver?


			—No, grave, no; pero quería que lo supieras42.


			El número 2 del PSOE respira aliviado. Tamayo entra al despacho de Blanco a las 20.50 horas. Diez minutos después sale de Ferraz sin concretar el motivo de su difusa queja. Blanco se marcha tranquilamente a cenar sin darle mayor importancia a la reunión. Tampoco informa a Simancas. No ve motivo para ello. “No pasa nada”, debe de pensar, aunque es mucho lo que ya está ocurriendo. “Claro, los atracadores no avisan el día antes de cometer la fechoría”, se consuela Blanco en las jornadas posteriores. Faltan trece horas para que estalle el escándalo en Vallecas. La bomba de relojería ya ha sido accionada y no hay nadie que la pueda desactivar.


			Antes del encuentro con Blanco, Tamayo efectúa dos llamadas al teléfono de Balbás. Después de la entrevista, a las 21.15, el aún diputado socialista marca el teléfono de Francisco Bravo Vázquez, promotor inmobiliario y militante del Partido Popular43. La conversación dura tres minutos y doce segundos. Bravo confiesa en un comunicado, firmado junto a su tío, el empresario inmobiliario Francisco Vázquez Igual, que había gestionado la reserva de una habitación con sala de reuniones en el hotel AC Aitana44. Al no poder hacerla, llama al hotel Husa Princesa, donde sí pueden atender su petición. Allí es donde mantiene algunas de las entrevistas periodísticas tras la espantada. La reserva del salón, por orden de Bravo, corre a cargo del joven Enrique Cabellos. Es un estudiante de arquitectura que, desde hace un par de meses, está de prácticas como aparejador en Euroholding, una de las principales sociedades del empresario que ampara a Tamayo. Los 250 euros del alquiler se los da Bravo para que haga efectivo el pago nada más confirmarse la espantada.


			Génova, 13. Sede del PP 


			El mismo día del “golpe”, tras la deserción de Tamayo, Bravo se presenta en la oficina central del PP, donde se encuentra también la sede regional de Madrid. Oficialmente, el motivo de la visita es acompañar a un tránsfuga popular, candidato independiente, con el fin de alcanzar un pacto para arrebatar el Gobierno local de Sevilla la Nueva al PSOE. El secretario general del PP, Ricardo Romero de Tejada, asegura que Bravo apenas está unos minutos en Génova, 13. El registro electrónico indica, en cambio, que Francisco Bravo Vázquez entra a las 17.12 y sale a las 19.43. Dos horas y 31 minutos dan para mucha conver­sación.


			Esa misma noche, la presidenta del Grupo Popular, Esperanza Aguirre, se reúne con su equipo más cercano. Analizan todas la opciones incluida, naturalmente, la posibilidad de que, contra todo pronóstico, tenga que formar Gobierno. El PP puede hacerlo, apoyándose únicamente en sus 55 diputados, tras la deserción de los dos diputados del PSOE. Pero es pronto y, de momento, Aguirre no quiere dar ningún paso en falso. Por eso evita opinar en público sobre la eventual disolución de la Asamblea y la convocatoria de nuevas elecciones. Si por ella fuera las elecciones serían de forma casi inmediata. Tiempo al tiempo. Igual de “prematura” considera la idea de que Ruiz-Gallardón pueda compatibilizar su cargo de alcalde de Madrid con el de presidente regional en funciones. En esto, al menos, se equivoca.


			Antena 3 Televisión. San Sebastián de los Reyes


			A mediodía, Tamayo acude a la tele y vuelve a la carga con la idea de que su postura es “un toque de atención a Rafael Simancas” por pactar con Izquierda Unida45. Con una capacidad de anticipación admirable, propia de quien con antelación dispone de la información necesaria, en Antena 3 TV son muy previsores. El día anterior a la espantada, lunes, en su escaleta de producción de informativos ya figura la anotación “recoger a Tamayo en el hotel”. Los organizadores de la huida no quieren dejar nada a la improvisación y también han planeado ya cómo será el tratamiento informativo que darán al asunto y en qué medio aparecerán primero. Todo esto un día antes, al menos un día antes. A la salida del plató, un grupo de militantes socialistas abuchea e insulta a Tamayo. El incidente no pasa a mayores. Las muestras de indignación se trasladan incluso a su antigua vivienda, en la calle Ocaña de Madrid, donde alguien, con espray rojo, ha escrito bien visible la palabra “traidor” sobre la marquesina de una parada de autobús cercana. La exmujer de Tamayo se esfuerza por explicar que el diputado ya no reside allí y que están divorciados desde hace diez años.


			Los desertores se mueven veloces por Madrid en un Peugeot 607 azul, matrícula 2717-CGT. El vehículo es alquilado en un concesionario de Atesa, en el paseo de la Castellana, 130 de Madrid, muy cerca del estadio Santiago Bernabéu. Para esta gestión, Tamayo cuenta con la ayuda de un amigo, militante socialista, que responde al nombre de Goyo. Les acompañan dos escoltas contratados por Balbás. Los vigilantes siguen con ellos hasta que la empresa de seguridad decide retirar el servicio, toda vez que el líder de los Renovadores de la Base se opone a cumplimentar los requisitos que exige el Ministerio del Interior para poder prestar este dispositivo. Previamente, Balbás, que niega saber algo del asunto de los escoltas, habla personalmente con uno de los directivos de la empresa de seguridad Segurisa para contratar un servicio de protección. Alega que se siente amenazado cuando, en realidad, la protección es para Tamayo y Sáez46. Este dato, junto al de la reserva de las habitaciones de hotel para los dos diputados, o el de las continuas llamadas telefónicas desde la misma noche electoral hasta la jornada de la felonía, al propio Balbás, al abogado Verdes y al empresario Bravo, refuerzan y avalan la idea de que la huida no es espontánea. Más bien, premeditada y planificada. Su primer destino es el hotel Husa Princesa, el lugar de encuentro hasta media tarde con los periodistas, aunque no es allí donde pasan la noche. A través de un empleado, aparejador en prácticas, Francisco Bravo se encarga de la reserva de una habitación por indicación de su amigo Tamayo.


			Hotel Los Vascos. Calle Vascos, 27. Madrid


			Agotados por el tour mediático y por las emociones propias de su actuación, Eduardo Tamayo Barrena y María Teresa Sáez Laguna pasan la primera noche de su traición lejos de cualquier mirada indiscreta. El propio Francisco Bravo les reserva sendas habitaciones en el hotel Los Vascos47, en la calle del mismo nombre, entre la Ciudad Universitaria y Cuatro Caminos. Ocupan las habitaciones 209 y 309. Inicialmente, la reserva se hace a nombre de un tal Enrique Cabezas48. La SER consigue hablar con Bravo, quien, nervioso y dubitativo, admite finalmente que hizo la reserva porque Tamayo “se lo pidió como un favor”. A Tamayo lo conoce desde que hace cinco años coincidieran en una Junta de Compensación urbanística49 en Villaviciosa de Odón. Durante la gestión de la reserva, la orden es que se mantenga, a toda costa, la máxima discreción acerca de los ocupantes. Es un hotel tranquilo, funcional, con medio centenar de habitaciones, alejado del bullicio del centro y que abrió sus puertas durante ese mismo 2003. Nadie los buscaría allí. ¿Nadie? La emisora radiofónica cuenta que, bien temprano, a las 7.30, unos hombres que se identifican como policías registran ambas habitaciones, y, al no encontrar a los diputados, abandonan misteriosamente el lugar. Las fuerzas de seguridad no pueden confirmar que se trate de agentes auténticos. El hotel, paradojas de la vida, se encuentra a escasos metros de la avenida de Pablo Iglesias. Un hotel junto a la calle de Madrid que da nombre al fundador del PSOE, partido al que Tamayo y Sáez acaban de traicionar sumiéndolo en su “crisis más grave desde los tiempos de Roldán”50.


			Los medios de comunicación comienzan a montar guardia y observan cómo, sobre las 15.30, Tamayo abandona las instalaciones. Le acompañan dos guardias de seguridad. Los periodistas se acercan para preguntarle y él responde de forma airada. Hacia las 17.30 es su compañera Sáez la que, con el mismo mutismo, abandona el hotel. En la puerta de la habitación 209 luce durante todo el día el cartel de “no molesten”. Viste chaqueta verde, lleva el pelo recogido y los labios pintados. Sus guardaespaldas tratan de disimular engañando a los periodistas con una pueril maniobra. Salen antes que ella y, para despistar, dan un par de vueltas por la manzana. El intento de distracción no prospera. Son periodistas, pero no tontos. Maite sube, por fin, al coche hacia un destino incierto. Los reporteros les siguen en una veloz persecución durante una media hora. Treinta y tres kilómetros después, en la localidad de San Agustín del Guadalix, les pierden definitivamente la pista.


			Tamayo y Sáez, como se ve, no están solos. Disponen, incluso, de guardaespaldas. Primero, un grupo de escoltas sin identificar y, más tarde, alguien, aparen­temente, más profesional. Se trata de José Antonio Expósito Serrano, un oscuro y pintoresco personaje que comienza como empleado de seguridad en el Banco Santander y acaba en prisión después de hacerse pasar por agente secreto del Centro Nacional de Inteligencia (CNI), con el que llega a colaborar de forma esporádica51.


			Palacio de la Moncloa. Madrid


			La agitación es intensa no sólo en las filas de la izquierda. El PP también tiene que pensar rápido y no cometer ningún error grave si quiere hacerse con el poder. La situación excede con mucho al ámbito de la política madrileña y, desde el primer momento, el presidente del Gobierno, José María Aznar, sigue al minuto las noticias que van llegando desde Vallecas. Por la mañana recibe a Gallardón y ya por la tarde hace lo propio con Esperanza Aguirre. Durante el encuentro de la candidata con el presidente del Gobierno y de su partido, se ponen rápidamente de acuerdo en que sólo hay dos posibles salidas.


			—Yo creo, Esperanza, que si sales investida presidenta aprovechando la desaparición de estos dos, se puede volver en nuestra contra. Nosotros a lo nuestro. Pienso que lo mejor, ya que el problema es suyo, es que impongamos nuestros votos (55) en todas las votaciones, y no que seamos nosotros los que les resolvamos el lío en el que se han metido. Deberíamos ir a unas nuevas elecciones que, si todo va bien, podríamos ganar holgadamente. No sé, ¿qué te parece? —pregunta Aznar, sabiendo de antemano que esa es también la idea de su interlocutora.


			—Totalmente de acuerdo, y así lo haremos. El problema es suyo y tampoco es cuestión de darles facilidades —zanja el asunto Aguirre. 


			Y así se hace.


			Vuelta a la tele 


			Tamayo pasa su primera noche en el hotel Los Vascos. A la mañana siguiente, miércoles 11 de junio, el diputado concede una entrevista al programa El primer café, de Antena 3 TV52. Pregunta la periodista Carmen Gurruchaga.


			—¿Qué tal ha dormido esta noche?


			—No he dormido bien pensando en todo el problema que se suscitó ayer en la Asamblea de Madrid y posteriormente en los medios de comunicación.


			—¿Cómo le han sentado las insinuaciones que ha habido sobre usted y cómo se defiende de todas esas acusaciones? 


			—Todas esas acusaciones no tienen ningún tipo de fundamento, cualquier persona que me conozca a nivel personal, a nivel profesional o a nivel político sabe que yo no soy nada de eso que se ha dicho, que es un salida para desviar la atención de los electores hacia una situación tipificada en el Código Penal, la posible comisión de un delito, que en ningún caso es así, que es una posición solamente política: no estoy de acuerdo con que el PSOE en Madrid se venda a IU y, desde luego, no lo voy a permitir. Es una posición absolutamente personal. 


			—Hay otra compañera suya en esta misma corriente... 


			—En este momento que me estoy manifestando le digo que es una posición absolutamente personal. 


			—Usted es socialista desde hace más de veinte años y hoy había en la puerta compañeros suyos con la intención de agredirle, por lo menos verbalmente, de insultarle y de vejarle...


			 —En el PSOE en Madrid convivimos muchas tendencias y muchas familias y no siempre nos hemos llevado bien. Ha habido discrepancias y entre esos militantes hay un porcentaje, mínimo, de extremistas.


			—Usted ya no está en el partido, su corriente ya no será tal... 


			—Yo no me refiero a una corriente donde yo estaba ubicado, que era “Renovadores”, que es ajeno a toda esta situación, le digo que esta posición es personal, una decisión personal.


			—Usted ha dicho que no va a permitir de ninguna forma un Gobierno con IU, con su voto. Pero usted sabía antes de las elecciones que el PSOE iba a pactar con IU. ¿Por qué no dijo esto antes de las elecciones? 


			—El PSOE en Madrid durante las elecciones ha mantenido una postura de no decirle al electorado que su acuerdo era con IU, sino que quería ganar las elecciones en solitario, que además es como creo que debe de ser; un partido no se puede presentar previamente a un proceso electoral, transmitirle a nuestros electores que nuestro acuerdo está ya firmado con otra fuerza política de izquierdas. Y esos errores lo hemos pagado ya en este partido. 


			—¿Se refiere al pacto Almunia-Frutos? 


			—Exactamente.


			—Si usted hubiera avisado de su postura en el momento de elaborar las candidaturas, quizá el proyecto socialista en Madrid sería distinto... 


			—Mi posición era perfectamente conocida dentro del seno del partido y no era ajena a ningún militante. Yo nunca he mantenido que IU, con un 5 por ciento de representación electoral, de forma bochornosa, esté exigiendo en la Comunidad de Madrid un Gobierno donde gestione el 50 por ciento de ese poder que da el Gobierno de Madrid. Me parece que es absolutamente desmesurado, contraproducente y, desde luego, no participo de un chantaje político de una fuerza absolutamente minoritaria que exclusivamente lo que va a producir es un perjuicio electoral considerable en las próximas elecciones, que son las generales dentro de pocos meses.


			—Antes de que IU sea decisiva en el Gobierno de la Comunidad, prefiere que gobierne el PP... 


			—Mire, yo no quiero de ninguna manera que el PP gobierne esta comunidad si los electores no le dan el refrendo. Ahora, también le digo: el PSOE no puede pensar que su programa electoral tiene que estar sometido al programa electoral de IU, es decir, ese chantaje desde una posición de una izquierda radicalizada, que veo que va en contra de los intereses del PSOE y es la postura que he mantenido y que sigo manteniendo.


			—Es imposible que Simancas sea presidente sin los votos de IU... 


			—Pero los votos es una cosa y el Gobierno es otra. En muchas comunidades se está gobernando con apoyos, pero no dentro del Gobierno. Y, en todo caso le digo, si IU ha de gobernar con el PSOE, que tenga la representación que los electores le han dado, pero no más de esa representación.


			—¿Usted le dijo a Simancas que podía pasar lo que pasó ayer? 


			—Mire, el domingo pasado yo, personalmente, no; pero hubo una persona de la Comisión Ejecutiva Federal que se dirigió al secretario general [se refiere a Simancas] y le anticipó lo que podía suceder si verdaderamente no se solucionaba este problema de los acuerdos con IU en el sentido de no venderse a IU.


			—¿Usted cree que la petición de Zapatero al Partido Socialista de Euskadi para que apoyara al PP tenía algo que ver con contentarles a ustedes, o no tenía que ver una cosa con la otra? 


			—Es absolutamente independiente de esta cuestión.


			—¿Usted se entrevistó con el señor José Blanco? 


			—Yo tuve una conversación con el señor Blanco, pero no hablamos de esta cuestión en términos de ultimátum, sino que hablamos de que había que buscar soluciones, conciliar las situaciones que había y que se intentaría llevar de la mejor manera esta situación.


			—¿No hubiera sido más coherente decirle que usted no pensaba votar?


			—Ayer se produjeron diversos acontecimientos lamentables. Estaba el ma­­lestar de esta situación que yo le he relatado anteriormente; estaba el hecho de que la credencial de diputado no estaba a disposición de los diputados electos, sino que estaba custodiada por un representante del Grupo Socialista de la Asam­­blea de Madrid. 


			—Explique eso mejor... 


			—La Junta Electoral, el representante legal del partido, retiró las credenciales de todo el Grupo Parlamentario Socialista, las trasladaron a la sede de la Asamblea. Lo lógico y legal es entregar a cada diputado electo su credencial. No se hizo así. 


			—¿Por qué? 


			—La razón no se la puedo dar, pero, evidentemente, si estaban alertados de que podía haber cualquier inconveniente en la votación, por lo que yo le he dicho anteriormente, entiendo que puede estar relacionado el hecho de sustraer el acta de los diputados y custodiarla por una persona del Grupo Parlamentario para que el diputado no pudiera tener su credencial. Entiendo que pueda ser como una medida de presión para primero votar y, luego, darte la credencial.


			—¿Se ausentó usted por eso? 


			—No, mire, las cosas no suceden sólo por una situación, sino por un cúmulo de situaciones. Yo manifiesto una situación determinada, manifiesto que quiero esa mañana una respuesta respecto a cómo va el asunto de los pactos con IU y hasta dónde el PSOE va a ceder en esos acuerdos, y no tengo esa respuesta.


			—¿Es ayer por la mañana cuando, entonces, usted toma esa decisión? 


			—En ese momento es cuando tomo la decisión.


			—Lo que parece es que usted y su compañera no quieren dar la cara...


			—Cuando detecto todas estas situaciones y que hay una animadversión hacia mi persona, yo hablo por mí, con respecto al tema del acta y de que no ha habido respuesta de lo hablado el domingo, verdaderamente mi estado de ánimo es lamentable.


			—Usted estuvo en la reunión que tuvo el Grupo Parlamentario Socialista antes de la votación... 


			—Estuvimos en esa reunión y se habló exclusivamente de la forma en que se iba a producir la votación en la Asamblea de Madrid. 


			—¿Y usted no dijo entonces que no iba a votar? 


			—Yo no hice ninguna manifestación en esa reunión porque esperaba que, al término de esa reunión, se produjera otra más reducida para tratar ese asunto.


			—¿Se va a hacer con el acta de diputado? 


			—Sí, sí, mi intención es hacerlo. 


			—¿No va a renunciar al escaño? 


			—Mi intención es asumir legalmente mi condición de diputado y, a resultas de la entrevista que tenga con el compañero José Luis Rodríguez Zapatero, espero que en el día de hoy, tomaré una determinación posterior con respecto a mi situación sobre si renuncio o no a la condición de diputado. 


			—¿Usted espera que le reciba hoy? 


			—No, yo he hecho la solicitud de esa reunión y espero una contestación.


			—¿Dependiendo de esa entrevista usted puede cambiar el sentido de su voto? 


			—Mi intención es que Simancas sea el próximo presidente de esta Comunidad. 


			—Pero si IU entra en el Gobierno con el 5 por ciento de representatividad.


			—Correcto.


			Arroyomolinos. El día después 


			Y mientras Tamayo, a su manera, se explica en la tele, Rafael Simancas acompaña al cole al pequeño Daniel, de 8 años. Como todas las mañanas, aunque aquella fuera distinta por tantos motivos.


			—Oye, papá, ¿cómo estás?


			—Bien, hijo.


			—Me han dicho que no vas a poder ser presidente porque te han traicionado. 


			—Sí, eso parece, pero no te preocupes. Estamos tratando de arreglarlo.


			—¿Y qué significa, papá, la palabra traición?53
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